
Así fue el incidente de Guernica
El incidente registrado ayer,

en la Casa de Juntas de Guer-
nica, no fue una sorpresa para
nadie. En cuanto se supo que
tos parlamentarios de Herri Bata-
suna —que hasta ahora se ha-
bían negado a asistir a ninguna
sesión— se presentaron para
ocupar sus escaños, se pensó
que tenían preparada alguna ac-
tuación para boicotear el acto.
Los Reyes que," seguramente,
fueron informados de lo que ocu-
rria, antes de entrar en la Casa
de Juntas, mostraban en sus
semblantes una expresión de se-
rena y tranquila preocupación.

El desarrollo de los momentos
culminantes del incidente fue así,
según datos facilitados por Eu-
ropa Press y nuestro correspon-
sal en Bilbao, José Ramón Mu-
guerza:

Bombas fétidas.—En uno de
los minuciosos registros efectua-
dos por los Servicios de Seguri-
dad de las Instituciones Vascas,
más conocidos como los «hom-
bres de Berroci», horas antes de
que se iniciara el acto en la
Casa de Juntas, fueron localiza-
das unas veinte cajas que conte-
nían bombas fétidas, preparadas,
sin duda, para intentar que, una
vez iniciado el acto, la Sala tu-
viera que ser desalojada, al ha-
cerse el ambiente irrespirable.

Comienza el incidente.—Fue
exactamente en el momento en

que Su Majestad el Rey, situado
ya en el podio de los oradores,
se disponía a iniciar su discurso,
cuando sonaron en la sala algu-
nos grito» de oposición y silbidos
de protesta.

Puños en alto.— Inmediata-
mente los junteros y parlamenta-
rios de Herri Batasuna, que no
llegaban a treinta, se pusieron en
pie y, con el puño en alto, co-
menzaron a cantar el himno na-
cionalista «Eusko gudariak», una
y otra vez.

Reacción fulminante.—Como
los asistentes al acto esperaban
alguna manifestación de este
tipo por parte de los representan-
tes «batasuneros», la reacción
fue inmediata y fulminante. Sola-
mente los representantes de
Euskadiko Ezquerra, estrecha-
mente vinculados a Herri Bata-
suna, permanecieron en silencio.
Los restantes miembros del Par-
lamento y de las Juntas prorrum-
pieron en aplausos que ahoga-
ron totalmente los cánticos.
Como éstos no cesaban, los
asistentes rompieron a gritar:
«¡Fuera, fuera!», sin dejar de
aplaudir y dando vivas a los
Reyes.

Él Rey, sonriente.—Don Juan
Carlos, que al iniciarse los cánti-
cos, interrumpió sus palabras
apenas iniciadas, permaneció en

pie, ante el podio de los orado-
res, tranquilo y sonriente, espe-
rando impasible a que el alboroto
diera fin. El Rey fue inmediata-
mente rodeado por miembros de
su escolta personal. La Reina,
seria, pero tranquila, permaneció
sentada en el lugar que ocupaba
en la Presidencia. El «lendakari»
Garaicoechea que, como todos
los demás miembros del Go-
bierno y del Parlamento, no cesó
de aplaudir, se aproximó, en al-
gunos momentos, a conversar
brevemente con Doña Sofía.

Abucheos y orden de expul-
sión.—En vista de que los «ba-
tasuneros» no pesaban de can-
tar, una y otra vez, el «himno a
tos soldados vascos», comenza-
ron a producirse abucheos masi-
vos contra los perturbadores,
oyéndose gritos de «¡Sinver-
güenzas, sinvergüenzas!» El pre-
sidente del Parlamento vasco
pidió, a través de los micrófonos,
insistentemente, que se restable-
ciera el orden en la sala, lo que
intentaron los miembros del
Servicio de Seguridad del Go-
bierno vasco, de paisano, aproxi-
mándose a los que cantaban y
pidiéndoles que guardaran silen-
cio. En vista de que se resistían
a ello, el presidente dio la orden
terminante: «Que sean expulsa-
dos de la sala los que no cum-
plan el Reglamento.» Inmediata-

mente los agentes de Seguridad
pasaron a la acción y con toda
energía, a empujones y en varios
casos de viva fuerza, sacaron de
sus escaños a los representan-
tes de HB, pese a que se resis-
tieron enérgicamente. La expul-
sión fue aplaudida por todos los
presentes, que prorrumpieron de
nuevo en vivas a los Reyes.

El presidente del Parlamento
vasco ordenó que se cerraran
las puertas y rápidamente se
restableció el orden en la sala.

Ovación cerrada al
Rey.—Otra prueba evidente de
que el incidente no fue ninguna
sorpresa, es que las primeras
palabras del Rey fueron una
clara alusión a los boicoteadores,
siendo este primer párrafo del
discurso acogido con un aplauso
clamoroso por los asistentes al
acto, como una demostración
más de simpatía a Don Juan
Carlos y de repulsa a los «bata-
suneros».

Abucheados en el exte-
rior.—Cuando los boicoteadores
fueron expulsados de la Casa de
Juntas, intentaron continuar con
sus cánticos en el exterior, pero
fueron también abucheados y
abochornados por el numeroso
público que esperaba la salida
de los Reyes, repitiéndose allí
los vivas a España y a los Sobe-
ranos.


